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			Para los niños y las niñas
de Bühl, ciudad hermanada
con Vilafranca del Penedès.

			PERE MARTÍ I BERTRAN

			Para Iñaki Laiseka e Iker Laiseka,
amantes, protectores
y cuidadores de tortugas
(que me dejaron fotografiar
para ilustrar a la protagonista
de este libro), y a Xuspi Uría
que los cuida a todos.

			ROCÍO MARTÍNEZ

		

	
		
			Cuando su primo Peter le dio la tortuga, Hans tendría unos cinco años. Sus primos acababan de regresar de sus vacaciones en la Costa Brava, donde iban todos los años, y se la habían encontrado durante una excursión.
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			—Te lo he contado muchas veces, Hans. Íbamos despacio contemplando el paisaje y yo le pregunté a papá qué era aquello que estaba en medio del camino.

			»Papá dijo que sería un erizo, pero cuando paramos el coche y bajamos para verlo de cerca, resultó que era una tortuga; una tortuga mediterránea preciosa, con su caparazón amarillo y negro tan característico.

			»Yo pregunté si podía quedármela, y mis padres me respondieron que qué iba a hacer con ella en un piso. Entonces pensé en ti y en vuestro jardín. Se lo dije a mis padres y me respondieron que de acuerdo. Y te la trajimos; por eso ahora la tienes tú.

			[image: hans_10.tif]

			Al principio, a Hans le hizo mucha ilusión, más ilusión que ningún otro regalo, porque era un juguete vivo y porque no conocía a ningún otro niño que tuviera uno igual. Como mucho tenían perros, gatos o algún pájaro. Cada día le daba lechuga y manzana. E incluso le prepararon un estanque en el jardín para que tuviera agua a su alcance.
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			Hans pasaba todo el tiempo que podía contemplándola y llevándola de un lado a otro. Le gustaba ver cómo encogía su cabecita arrugada, en cuanto la cogía, o tocarle aquellas uñas tan duras que no sabía para qué le debían de servir, aunque lo descubrió cuando llegaron los primeros fríos.
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			Un buen día, la tortuga desapareció.

			—¡Papá, mamá, la tortuga se ha perdido! —dijo un sábado gritando mientras entraba alborotado en casa.

			—Se habrá escondido ya —le dijo su padre, que se había comprado un libro sobre tortugas para saber cómo había que tratar a aquel bicho que les había llegado de tan lejos.

			—¿Qué quieres decir? —dijo Hans con cara de sorpresa.

			—Pues que las tortugas, como muchos otros animales, cuando hace frío se meten bajo tierra y no salen hasta que llega el buen tiempo.

			—¿Como los osos de los cuentos, que se encierran en su cueva? —preguntó Hans.

			—Exacto —dijo el padre—. Solo que ellas se esconden bajo tierra.

			Hans dijo que por eso debía de tener aquellas uñas tan gruesas, e hizo infinidad de preguntas: por qué no se ahogaban; cuánto tiempo permanecían bajo tierra; si no la podían tener dentro en un capazo, igual que sus amigos tienen a su perro o a su gato…

			—Toma —le dijo su padre mostrándole un paquete—. Como sabíamos que pronto te quedarías sin ella, te hemos comprado este cuento sobre tortugas, para que lo puedas mirar y leer antes de irte a la cama. Así te parecerá que la sigues teniendo contigo, porque, como verás, se parece mucho a la tuya.
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			Lo desenvolvió y lo hojeó. Se quedó boquiabierto con las ilustraciones. Quiso que se lo leyeran enseguida, pero su padre le dijo que por la noche, que ahora tenía que conformarse con el título: El país de las tortugas. 

			Desde que le regalaron aquel libro que, como os podéis imaginar, se hizo leer y releer montones de veces, la relación de Hans con la tortuga cambió radicalmente.
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			Tuvo miedo de que su tortuga no aguantara las heladas del invierno y que ya no volviera a salir nunca más; de que añorara su tierra y quisiera volver al país de las tortugas, como la de su cuento; de que siempre estuviera triste. «Yo ya le veía los ojillos un poco raros», dijo un día. Pero no pasó nada de todo lo que esperaba y, bien avanzada la primavera, tras unos cuantos días con un sol que pareció transformarlo todo, la tortuga de Hans apareció.
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			Se la encontró una tarde al salir de la escuela, mientras paseaba por el jardín, como cada día, para ver si asomaba la cabeza por algún rincón. A Hans le pareció que estaba como la recordaba: le daba miedo que hubiera menguado o adelgazado mucho, con tanto tiempo sin comer.

			La encontró igual en todo, pero cuando le miró los ojos, aquellos diminutos ojos siempre medio cerrados, le pareció que sí que los tenía muy tristes, más tristes de lo que recordaba. Por eso, antes de darle comida y antes de contar a sus padres que ya había salido, la cogió, le acarició el caparazón y le dijo muy de cerca, para que lo oyera bien:

			—No sé si me entiendes, tortuga, porque ni siquiera hace un año que vives aquí en Alemania, con nosotros, pero te prometo que en cuanto pueda te devolveré a tu país. No hace falta que te escapes como la tortuga del cuento, porque sería muy peligroso. Yo convenceré a mis padres para que te devolvamos a aquel país al que van mis primos de vacaciones, porque aquel sol calienta mucho más y allí encontrarás otras tortugas.

			Y, una vez dicho esto, entró con la tortuga en casa, para enseñársela a su madre. Y su madre se alegró de verla. Le recordó que ellos ya le dijeron que volvería a salir, que no se tenía que preocupar, que el cuento era solamente un cuento, que ahora la podría tener todos aquellos meses…
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			Pero él le expuso su idea: ir de vacaciones con los primos y devolver la tortuga a su país. Su madre le dijo que no lo veía tan fácil, que ellos cada año iban parte de las vacaciones a casa de los abuelos de Bühl, que ya lo sabía, y que si tantas ganas tenía de devolver la tortuga, que se la diera a sus primos, Peter y Beatrix, que seguro que no les importaría llevársela otra vez.

			Incluso podría ser que aún recordasen el sitio donde la habían encontrado. Pero Hans dijo que ni hablar, que tenía que ser él mismo el que la devolviera, porque era su tortuga.

			Cuando llegó su padre, fue más o menos igual, pero él dejó claro que no podía ser de ninguna de las maneras, por lo menos aquel verano, porque ya tenían hechas las reservas para ir a Canadá quince días, y los otros quince los tenían que pasar con los abuelos, como cada año.

			La insistencia de Hans hizo que su padre le dijera que aquel verano no, sino el siguiente. Y él, a pesar de que le pareció muy lejano, se resignó.
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			Y llegó el verano. A finales de julio, antes de irse de vacaciones, Hans le explicó detalladamente a la señora Hasselbach, la vecina que cuidaba la casa mientras estaban fuera, lo que tenía que dar de comer a la tortuga, y cómo tenía que cambiar el agua del estanque. También le pidió que la buscara y que la cogiera de vez en cuando, para que no se encontrara tan sola:

			—Piense, señora Hasselbach, que yo la cojo y le hablo todos los días. Y piense que el próximo año ya no tendrá que hacerlo, porque iremos de vacaciones con mis primos y la llevaremos de vuelta a su país —le explicó muy convencido.
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			Y pasó el mes de vacaciones. Hans volvió a casa y recuperó su tortuga, que pronto se escondió, porque el otoño se adelantó aquel año y fue especialmente lluvioso.

			El curso fue avanzando y Hans empezó a leer algunos libros solo. Sobre todo El país de las tortugas, que todavía tenía en su mesilla de noche.

			Y un día le recordaba a su padre que tenían que ir de vacaciones al país de las tortugas. Y otro día, cuando los tíos y los primos iban a comer, siempre sacaba el tema y también les recordaba que el próximo verano irían de vacaciones con ellos.

			Tanto insistió que sus padres decidieron pasar quince días de agosto de aquel año en la Costa Brava. No tuvieron que buscar apenas información, ni que preocuparse de agencias ni de nada parecido, porque los tíos eran unos buenos expertos, ya que hacía diez o doce años que veraneaban allí.
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			El padre de Hans, de todas formas, sí que buscó información sobre la tortuga mediterránea y sobre las reservas de tortugas. Había leído que las que habían vivido en cautividad no se podían dejar en libertad así como así, porque necesitaban acostumbrarse de nuevo a alimentarse por sí solas, y también por el riesgo que podían llegar a representar para el resto de tortugas, por si habían contraído alguna enfermedad.

			Por eso buscó información en internet, lo que no le fue muy difícil, porque trabajaba mucho con ordenadores y a través de la red. 

			Un buen día, encontró una página web en tres idiomas, entre los cuales estaba el inglés, que le pareció muy interesante, porque hablaba de una reserva de tortuga mediterránea que estaba muy cerca de la Costa Brava. Allí aceptaban tortugas para reintroducirlas en el medio y para hacer repoblaciones en otras zonas.

			Le pareció que era la solución para su problema, y les envió un correo electrónico explicándoles el caso y las intenciones de su hijo Hans.

			No tardó muchos días en recibir un correo de respuesta en el que no solamente le agradecían su intención, sino que además le ofrecían una visita a la reserva para que su hijo pudiera ver dónde viviría su tortuga y el proceso que seguiría antes de volverla a dejar en libertad.

			Al padre le pareció magnífico, y aquella misma noche, con una copia del correo en la cartera, nada más llegar a casa, le explicó a Hans el plan.
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			Una vez bien explicado, le tradujo el correo. Hans se
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